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Hacia el espacio europeo
de educación superior
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DECLARACIÓN CONJUNTA
DE LOS MINISTROS EUROPEOS
DE EDUCACIÓN SUPERIOR
REUNIDOS EN BOLONIA
EL 19 DE JUNIO DE 1999

El proceso de integración europea se ha
vuelto, gracias a los logros extraordinarios
de los últimos años, una realidad cada vez
más concreta e importante para la Unión y
sus ciudadanos. Perspectivas de ampliación,
junto con la profundización de sus relacio-
nes con otros países del continente, le dan
a esta realidad una dimensión aún mayor.
Mientras tanto, somos testigos de una con-
ciencia creciente, en muchas partes del
mundo político y académico y en la opinión
pública, de la necesidad de establecer una
Europa más completa y trascendental, par-
ticularmente mediante el desarrollo y el for-
talecimiento de sus dimensiones intelectua-
les, culturales, sociales, científicas y
tecnológicas.

Una Europa del saber es un concepto
hoy ampliamente valorado como factor in-
sustituible para el crecimiento social y hu-
mano, así como un componente indispen-
sable para consolidar y enriquecer la
ciudadanía europea. Esa Europa es capaz
de brindar a sus ciudadanos la competiti-
vidad necesaria para enfrentar los retos del
nuevo milenio y la conciencia de compar-
tir valores y pertenecer a un espacio so-
cial y cultural común.

La importancia que revisten tanto la
educación como la cooperación educativa
en el desarrollo y el fortalecimiento de so-
ciedades estables, pacíficas y basadas en la
democracia, hace que estos factores se
consideren universalmente como elementos
primordiales, más aún si tomamos en cuen-
ta la situación en el sureste de Europa.

La Declaración de la Sorbona del 25 de
mayo de 1998, que fue respaldada por es-

tas consideraciones, ponía énfasis en el
papel central que desempeñan las univer-
sidades en el desarrollo de las dimensio-
nes culturales europeas. Hacía hincapié en
la necesidad de crear un espacio europeo
de educación superior como medio de pro-
mover la movilidad y la capacidad de tra-
bajo de los ciudadanos y el desarrollo glo-
bal del continente.

Varios países europeos han aceptado la
invitación a asumir sus responsabilidades
con el fin de lograr los objetivos estable-
cidos en la declaración, firmándola o ex-
presando su conformidad de principio. En
el ínterin, el rumbo tomado por algunas
reformas de la educación superior que se
llevaron a cabo en Europa ha mostrado con
creces la determinación para actuar de
muchos gobiernos.

Las instituciones europeas de educación
superior, por su parte, han aceptado el
reto y han desempeñado, tras el estableci-
miento de los principios fundamentales en
la Magna Charta Universitatum de Bolo-
nia en 1988, un papel esencial en la cons-
trucción del espacio europeo de educación
superior. Esto es muy importante, puesto
que la independencia de las universidades
y su autonomía aseguran que la educación
superior y los sistemas de investigación se
puedan adaptar constantemente a las ne-
cesidades de cambio, a las exigencias de la
sociedad y a los avances en los conocimien-
tos científicos.

El rumbo se ha fijado en la buena di-
rección y con objetivos valiosos. Sin em-
bargo, el hecho de alcanzar una mayor
compatibilidad y parámetros de compara-
ción en los sistemas de educación superior
no basta, y se requiere un impulso conti-
nuo para lograrlos por completo. Necesi-
tamos apoyar la integración completa pro-
moviendo medidas reales para lograr
adelantos concretos. La reunión del 18 de
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junio abrió el debate a expertos y acadé-
micos de gran autoridad de todos nuestros
países, quienes nos proporcionaron suge-
rencias muy útiles acerca de las iniciativas
que se deben tomar.

Uno de los objetivos que no podemos
perder de vista es el incremento de la com-
petitividad internacional del sistema euro-
peo de educación superior. La vitalidad y la
eficiencia de cualquier civilización puede
medirse por la atracción que ésta ejerce
sobre otros países. Necesitamos asegurarnos
de que el sistema europeo de educación
superior se vuelva atractivo en el ámbito
mundial, reflejo de nuestras extraordinarias
tradiciones culturales y científicas.

Al mismo tiempo que reafirmamos nues-
tro apoyo a los principios generales esta-
blecidos en la declaración de la Sorbona,
nos comprometemos a coordinar nuestras
políticas con el fin de alcanzar, a corto
plazo, y en todo caso antes de que termi-
ne el primer decenio del tercer milenio, los
siguientes objetivos que son, a nuestro
parecer, de máxima importancia para esta-
blecer el espacio europeo de educación
superior y para promover el sistema euro-
peo de educación superior en el ámbito
mundial:

La adopción de un sistema de niveles de
fácil legibilidad y comparación, que inclu-
ye también la aplicación del Suplemento al
diploma, para promover la movilidad labo-
ral de los ciudadanos europeos y la com-
petitividad internacional del sistema euro-
peo de educación superior.

La adopción de un sistema basado esen-
cialmente en dos ciclos principales. Sólo
se podrá acceder al segundo ciclo después
de terminar por completo los estudios de
primer ciclo, que deberán durar por lo
menos tres años. El grado que se obtendrá
después del primer ciclo ofrecerá para el
mercado laboral europeo un nivel corres-

pondiente de calificación. El segundo ci-
clo debería dar acceso al grado de maes-
tría o de doctorado, como es el caso en
muchos países de la Unión.

El establecimiento de un sistema de cré-
ditos —como el Sistema Europeo de Trans-
ferencia de Créditos (European Credit
Transfer System, ECTS)— como medio para
promover una mayor movilidad de los
alumnos. Los créditos deberían poder ad-
quirirse también en contextos ajenos a la
educación superior, incluyendo la educa-
ción permanente, que podrían ser recono-
cidos por las universidades concernidas.

La promoción de la movilidad laboral y
académica, que venza los obstáculos que
impiden la libertad de movimiento, debe-
ría lograrse sin dejar de atender los si-
guientes aspectos:

• para los estudiantes, el acceso a los es-
tudios, a las oportunidades de forma-
ción y a los servicios afines;

• para los docentes, los investigadores y
el personal administrativo, el reconoci-
miento y la valorización de los perio-
dos dedicados, en un contexto europeo,
a la docencia, a la investigación o a la
formación, sin detrimento de sus dere-
chos estatutarios.

• La promoción de la cooperación euro-
pea en garantía de calidad, con la pers-
pectiva de desarrollar criterios y meto-
dologías comparables.

• La promoción de la dimensión europea
necesaria en la educación superior, par-
ticularmente en cuanto al desarrollo cu-
rricular, la cooperación interinstitucio-
nal, los esquemas de movilidad y los
programas de estudio integrados, la for-
mación y la investigación.

Asumimos aquí la responsabilidad de al-
canzar estas metas —en el marco de nues-
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tras competencias institucionales y respetan-
do por completo la diversidad de culturas,
lenguas, sistemas de educación nacional y la
autonomía universitaria—, para consolidar
el espacio europeo de educación superior.
Con ese propósito, buscaremos la ayuda de
la cooperación intergubernamental, así
como la de organizaciones no gubernamen-
tales europeas a las que competa la educa-
ción superior. Esperamos, por otra parte,
que las universidades respondan rápida y
positivamente para contribuir activamente
al éxito de nuestro esfuerzo.

Convencidos de que la creación del es-
pacio europeo de educación superior re-
quiere de un constante apoyo, supervisión
y adaptación a las necesidades en perpe-
tua evolución, decidimos reunirnos otra
vez dentro de dos años para valorar los
progresos logrados y decidir los nuevos
caminos a seguir.

Firmantes:
Caspar Einem, ministro de Ciencias y Co-
municaciones (Austria).
Gerard Schmidt, comisario general de la
Comunidad Francófona de Bélgica y minis-
tro de la Educación Superior y de la In-
vestigación (Bélgica).
Jan Ade, director general del Departamen-
to de Educación del Ministerio de la Co-
munidad Flamenca (Bélgica).
Anna Mia Totamanova, viceministra de
Educación y Ciencias (Bulgaria).
Eduard Zeman, ministro de la Educación,
la Juventud y de los Deportes (República
Checa).
Margrethe Vestagen, ministra de Educa-
ción (Dinamarca).
Tonis Lukas, ministro de Educación (Es-
tonia).
Maija Rask, ministro de Educación y Cien-
cias (Finlandia).
Claude Allegre, ministro de la Educación,

Investigación y Tecnología Nacionales
(Francia).
Wolf-Michel Catenhusen, secretario del
Parlamento Estatal y ministro federal para
la Educación y la Investigación (Alemania).
Ute Erdsier-Rave, ministro de Educación,
Ciencias, Investigación y Cultura del Land
de Scheswig-Holstein (Conferencia Perma-
nente de los Ministros de Cultura de los
Länder alemanes).
Gherassimos Arsenis, ministro de Edu-
cación Pública y de Asuntos Religiosos
(Grecia).
Adam Kiss, secretario y representante es-
tatal para la Educación y las Ciencias
(Hungría).
Gudridut Sigurdardottir, secretario gene-
ral del Ministerio de Educación, Ciencias
y Cultura (Islandia).
Pat Dowling, canciller del Ministerio de
Educación y Ciencias (Irlanda).
Ortensia Zecchino, ministra de la Univer-
sidad y la Investigación Científica y Tec-
nológica (Italia).
Tatiana Kokek, ministra de Estado para la
Educación Superior y la Ciencia (Latvia).
Kornelijus Platelis, ministro de Educación
y Ciencias (Lituania).
Erna Hennicot-Schoepges, ministra para la
Educación Nacional y la Formación Voca-
cional (Luxemburgo).
Louis Galea, ministro de Educación
(Malta).
Loek Hermans, ministro de Educación,
Cultura y Ciencias (Países Bajos).
Jon Lilleton, ministro de Educación,
Invest igación y Asuntos Rel igiosos
(Noruega).
Wilibald Winkler, subsecretario de Esta-
do de Educación Nacional (Polonia).
Eduardo Marçal Grilo, ministro de Educa-
ción (Portugal).
Andrei Marga, ministro de la Educación
Nacional (Romania).



Milan Ftacnik, ministro de Educación
(República Eslovaca).
Pavel Zgaga, secretario de Estado para la
Educación Superior (Eslovenia).
Jorge Fernández Díaz, secretario de Esta-
do para la Educación, las Universidades, la
Investigación y el Desarrollo (España).
Agneta Bladh, secretaria de Estado para la
Educación y las Ciencias (Suecia).

Charles Kleiber, secretario de Estado para
la Ciencia y la Investigación (Confedera-
ción Helvética).
Baronesa Tessa Blackstone of Stone
Newington, ministra de Estado para la
Educación y el Empleo (Reino Unido).

Traducción de Laurette Godinas.
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COMUNICADO DE LA CUMBRE
DE MINISTROS DE EDUCACIÓN
SUPER IOR
PRAGA, 19 DE MAYO DE 2001

Dos años después de firmar la Declaración
de Bolonia, y tres años después de la de la
Sorbona, los ministros europeos de Edu-
cación Superior, en total 32 firmantes, se
han vuelto a encontrar en Praga para es-
tablecer el balance de los progresos alcan-
zados y definir los ejes prioritarios del pro-
ceso en un futuro próximo. Los ministros
han reafirmado su apego al objetivo de ins-
taurar un espacio europeo de educación
superior antes del año 2010. La elección
de la ciudad de Praga para dicha Cumbre
simboliza su determinación de implicar a
todo el continente en el proceso de expan-
sión de la Unión Europea.

Los ministros han leído con interés el
informe titulado “Promover el proceso de
Bolonia”, realizado por iniciativa del grupo
de seguimiento, y consideran que los obje-
tivos fijados en la Declaración de Bolonia
han tenido un amplio consenso y han servi-
do para el desarrollo de la enseñanza supe-
rior en la mayoría de los países firmantes,
de las universidades y otras instituciones de
educación superior. Se ha afirmado nueva-
mente la necesidad de seguir promoviendo
la movilidad para así permitir a los estudian-
tes, los docentes, los investigadores y otros
miembros del personal relacionado con el
mundo de la educación, el aprovechamien-
to de las riquezas del espacio europeo de
educación superior, de la diversidad de las
culturas y de las lenguas y de la variedad de
los sistemas universitarios.

Los ministros han tomado en cuenta la
contribución de las instituciones de ense-
ñanza superior que se reunieron en la Con-
vención de Salamanca, los días 29 y 30 de
marzo de 2001, así como las recomenda-

ciones emitidas por la Convención de los
Estudiantes Europeos organizada en Göte-
borg los días 24 y 25 de marzo del mismo
año, y se congratulan por la participación
activa de la Asociación de la Universidad
Europea (EUA) y de las Uniones Naciona-
les de Estudiantes de Europa (ESIB) en el
proceso de Bolonia. Han podido observar
con satisfacción que gran número de otras
iniciativas habían sido adoptadas para pro-
longar el proceso. Asimismo, han recono-
cido la ayuda constructiva proporcionada
por la Comisión Europea.

Los ministros han advertido que las ini-
ciativas referentes a la estructura de los
títulos recomendadas por la Declaración
de Bolonia han sido tomadas en cuenta de
manera extensiva y estricta en la mayoría
de los países. Se han congratulado de los
progresos alcanzados en el campo de la eva-
luación y de la calidad, y han reconocido la
necesidad de cooperar para responder a los
retos de la educación transnacional. Final-
mente, han reconocido la necesidad de adop-
tar la perspectiva de la educación y de la
educación permanente.

INICIATIVAS EN EL MARCO
DE LOS SEIS OBJETIVOS
DEFINIDOS EN BOLONIA

Con referencia a la Declaración de Bolo-
nia, los ministros han afirmado que la cons-
trucción del espacio europeo de educación
superior representa una condición necesa-
ria para lograr mayor atractivo y competi-
tividad más fuerte de las instituciones de
educación superior. Han reiterado su apo-
yo a la idea de que la enseñanza superior
se debe considerar como un bien público,
que atañe y debe seguir atañendo a la res-
ponsabilidad pública (en cuanto a la regla-
mentación, etc.), y que los estudiantes son
actores con pleno derecho de la comuni-
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dad universitaria. Por dichas razones, han
considerado de la siguiente manera el por-
venir del proceso:

Adopción de un sistema de títulos
fáciles de leer y de comparar

Los ministros han invitado enfáticamente
tanto a las universidades como a las demás
instituciones de enseñanza superior a que
obtengan el mayor provecho de las regla-
mentaciones nacionales y de los instrumen-
tos europeos hechos para facilitar el reco-
nocimiento académico y profesional de las
unidades de enseñanza y de los títulos, así
como para permitir a los ciudadanos ha-
cer valer sus cualificaciones, sus talentos
y sus competencias en el conjunto del es-
pacio europeo de educación superior.

Han recomendado que organismos y re-
des existentes, como los Centros Naciona-
les de Información sobre Reconocimiento
Académico (NARIC) y el Centro Europeo
de Redes de Información (ENIC), sirvan
para asegurar, en los planos institucional,
nacional y europeo, la promoción de un
mecanismo de reconocimiento sencillo,
eficaz, equitativo y que tome en cuenta la
diversidad de las cualificaciones.

Adopción de un sistema basado
en dos ciclos

Los ministros se han congratulado de que
el objetivo de crear una estructura de los
títulos de enseñanza superior, basada en
dos ciclos que se articulan en la licenciatu-
ra, haya sido tratado y haya dado pie a un
debate. Algunos países ya se han adherido
a este tipo de estructura, y otros lo estu-
dian con sumo interés. Cabe destacar aquí
que, en numerosos países, la “licenciatura”
(en francés “licence” y en inglés, “bachelor
degree”) y la “maestría” (“mastaire” o “mas-

ter degree”) o grados comparables pueden
obtenerse tanto en las universidades como
en otras instituciones de educación superior.
Los programas que permiten obtener títu-
los pueden y deben presentar orientaciones
diferentes y objetivos variados para respon-
der a las necesidades de formación tanto
individuales como académicas o profesiona-
les, como bien lo muestran las conclusiones
del Seminario de Helsinki sobre los títulos
de licenciatura (en febrero del 2001).

Establecimiento de un sistema
de créditos

Los ministros han querido subrayar que,
para garantizar la mejor capacidad de adap-
tación posible a los escalafones de forma-
ción, era necesario adoptar un soporte de
referencias comunes, respecto a las califi-
caciones, que descanse en un sistema de
créditos como el Sistema Europeo de Tran-
ferencia de Créditos (European Credit
Transfer System, ECTS) o compatible con
él, para garantizar a la vez la transferibili-
dad y la acumulación. Este dispositivo
hará posible para los estudiantes un acce-
so más fácil al mercado laboral en Europa
y reforzará la compatibilidad y la coheren-
cia de la enseñanza superior europea, así
como su atractivo y su competitividad. La
generalización de un sistema de créditos
como éste, así como del suplemento al tí-
tulo, parece ser una etapa necesaria para
progresar en esa dirección.

Promoción de la movilidad

Los ministros han vuelto a afirmar que el
objetivo de la Declaración de Bolonia de
promover la movilidad dentro del espacio
europeo de los estudiantes, docentes, in-
vestigadores y demás miembros del perso-
nal, reviste una importancia crucial. Por
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consiguiente, han confirmado su determi-
nación de suprimir todos los obstáculos a
la libertad de movimiento de los estudian-
tes, docentes, investigadores y demás
miembros del personal y han puesto el
énfasis en la dimensión social de los des-
plazamientos. Han recordado las posibili-
dades de promoción de la movilidad ofre-
cidas por los programas comunitarios y los
progresos que se han podido observar, en-
tre otras cosas gracias al lanzamiento del
Plan de Acción para la Movilidad, apro-
bado por el Consejo de Niza en diciembre
de 2000.

Promoción de la cooperación
europea en materia de evaluación
de la calidad

Los ministros han reconocido el papel vi-
tal que desempeñan los sistemas de eva-
luación de la calidad en la medida que
permiten garantizar referencias de alto ni-
vel y facilitan la equivalencia de los títu-
los en Europa. Han expresado también su
voluntad de fomentar una cooperación
más estrecha entre los dispositivos de re-
conocimiento y de evaluación de la cali-
dad. Dicha cooperación se basa en la con-
fianza mutua y el reconocimiento de
diversos sistemas de evaluación. Por otra
parte, han exhortado a las universidades
y a otras instituciones de enseñanza su-
perior a que difundan sus ejemplos de
prácticas óptimas y a que tengan presen-
tes soluciones que permitan la instaura-
ción de mecanismos de evaluación y de
habilitación mutuamente aceptados. Han
hecho, por lo tanto, un llamamiento a las
universidades y a las demás instituciones
de enseñanza superior, a las instancias
nacionales y a la Red Europea de Evalua-
ción de la Calidad (ENQA) o, para los paí-
ses que no pertenecen a ella, a los meca-

nismos correspondientes, para establecer
un marco de referencias y difundir mode-
los de prácticas óptimas.

Promoción de la dimensión europea
de la educación superior

Deseosos de seguir reforzando la dimen-
sión europea de la enseñanza superior y fo-
mentando el empleo para los titulados, los
ministros han pedido a las instituciones de
enseñanza superior que multipliquen todos
los módulos, los cursos y las carreras cuyo
contenido, orientación u organización pre-
sentan una dimensión europea. Esto atañe
especialmente a los que se fundan en la
colaboración entre instituciones de varios
países y permiten la obtención de un títu-
lo conjunto.

Los ministros han querido también po-
ner el énfasis en los siguientes puntos:

Educación y formación permanente

La educación y la formación permanente
constituyen algunos de los elementos prin-
cipales del espacio europeo de educación
superior. En la Europa del mañana, cimen-
tada en una sociedad y una economía
basadas en el saber, dotarse de una estra-
tegia en materia de educación y de forma-
ción permanente se revela como un factor
necesario para responder a los retos que
constituyen la competitividad económica o
el empleo de las nuevas tecnologías, así
como para mejorar la cohesión social, la
igualdad de las oportunidades y la calidad
de vida.

Insti tuciones de educación superior
y estudiantes

Los ministros también han recalcado que
la implicación de las instituciones de edu-



cación superior y de los estudiantes como
socios competentes, activos y constructi-
vos para la puesta en marcha del espacio
europeo de educación superior, debe con-
siderarse necesaria y bienvenida. Los acto-
res, por su parte, han mostrado la impor-
tancia que dan a la creación de un espacio
europeo de educación superior que sea
coherente y eficiente, sin perder su carác-
ter variado y adaptable. Los ministros han
hecho hincapié también en el hecho de
que la calidad constituye una condición
insoslayable para garantizar confianza,
pertinencia, fluidez y atractivo. Se han
interesado por fomentar el desarrollo de
programas que valoren las capacidades
académicas y la profesionalización durade
ra, y han expresado el deseo de que las
instituciones de enseñanza superior sigan
desempeñando un papel constructivo al
respecto.

Los ministros también han manifesta-
do su deseo de que los estudiantes ten-
gan una participación activa y contribu-
yan tanto a la vida de las universidades y
de las instituciones de educación superior
como a la planeación de la enseñanza.
También han reafirmado la necesidad,
recalcada por los mismos estudiantes, de
tomar en cuenta la dimensión social del
proceso de Bolonia.

Volver atractivo el espacio europeo
de educación superior

Los ministros han admitido que es crucial
hacer cada vez más atractiva la educación
superior europea para los estudiantes tanto
de Europa como del resto del mundo. Para
mejorar la comprensión y la equivalencia en
el resto del mundo de los títulos de la edu-
cación superior europea, es necesario dar-
les un marco de referencia, establecer me-
canismos coherentes de evaluación de la

calidad y de habilitación, y difundir mejor
la información al respecto.

Los ministros han deseado subrayar que,
para seguir siendo atractiva y competitiva,
Europa puede y debe contar con la cali-
dad de su educación superior y de su in-
vestigación. Han acordado prestar más
atención a las ventajas que ofrece un es-
pacio europeo de educación superior que
cuenta con instituciones y programas va-
riados. Recomiendan a los países europeos
que incrementen su cooperación, conside-
rando las posibles implicaciones y perspec-
tivas que ésta deja entrever.

Seguimiento del proceso

Los ministros se han comprometido a con-
tinuar colaborando para la puesta en prác-
tica de los objetivos de la Declaración de
Bolonia, no sólo a partir de sus caracte-
rísticas comunes, sino también aprovechan-
do sus diferencias culturales, lingüísticas
y nacionales, y profundizando el diálogo
con las universidades y las instituciones de
educación superior europeas, las organi-
zaciones estudiantiles y los dispositivos
comunitarios.

Los ministros han dado la bienvenida a
los países para los cuales están abiertos los
programas comunitarios Sócrates, Leonar-
do da Vinci o Tempus-card, y que han
mostrado su interés por unirse al proceso
de Bolonia; asimismo, han aceptado las so-
licitudes de Croacia, Chipre y Turquía.

Los ministros han decidido convocar
una nueva cumbre ministerial para el se-
gundo semestre de 2003 en Berlín, con el
fin de establecer el balance de los progre-
sos alcanzados y asignar nuevas priorida-
des para el desarrollo de la enseñanza su-
perior. Una estructura de seguimiento y un
grupo preparatorio les siguen pareciendo
necesarios. El grupo de seguimiento inclu-
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ye a los representantes del conjunto de
firmantes, de los nuevos participantes y de
la Comisión Europea, y es presidido por el
Estado miembro que ejerce la presidencia
de la Unión. El grupo preparatorio se com-
pone de los países que organizaron las
cumbres ministeriales anteriores y el país
encargado de organizar la siguiente, dos
estados miembros y dos estados que no
forman parte de la Unión Europea que
serán elegidos por el grupo de seguimien-
to. Los estados que ejerzan respectivamen-
te la presidencia de la Unión y de la Co-
misión europeas también forman parte del
grupo preparatorio, que es presidido por
el país encargado de organizar la siguiente
cumbre ministerial.

La Asociación de la Universidad Europea
(EUA), la Asociación Europea de las Insti-
tuciones de Enseñanza Superior (EURASHE),

las Uniones Nacionales de Estudiantes de
Europa (ESIB) y el Consejo de Europa se-
rán consultados en el marco de los trabajos
del proceso.

Con el fin de promover el proceso, los
ministros han invitado al grupo de segui-
miento a que organice seminarios que
permitan explorar los siguientes temas: la
cooperación en materia de evaluación y
de calidad, los problemas de reconocimien-
to y de uso del sistema de créditos en el
proceso de Bolonia, el desarrollo de títu-
los conjuntos, la dimensión social —con
especial atención a los obstáculos que im-
piden la movilidad—, así como la amplia-
ción del proceso, la educación, la forma-
ción permanente y la implicación del
mundo estudiantil.

Traducción de Laurette Godinas
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